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BECOHOClIfllEJITO DE filIBIlEii 

Ea Garabanchel ha sido descu-
hierla por la policía una fabrica 
ciandesüDa de embutidos, ea la 
que, aprovechando el misterio con 
que se realizaban las operaciones, 
se usaban como materia prima 
cuanto venía á la mano; hasta re
cortaduras de piel. 

Alejados de toda vigilancia,; elu
didos los reconocimientos, pros-
crlpto el microscopio, ¡qué Je as
querosidades y alentados contra 
la salud pública se habrán cometi
do á la sombra de esa fabricación 
antilegal! 

El caso no constituye una rare
za; se repite desgraciadamente y 
si no se descubren más mataderos 
clandestinos es por falla de vigi-
lancia ó por estar en cierto modo 
autorizados. 

Raro es el año que no se descu
bre en Madrid un taller de embu
tidos, en cuya confección entra to
da clase db carnes, sio exolair la 
de los congéneres de aquel que lle
vó á lomos por las extensas plani
cies de la Mancha á la flor y nata 
de los escudereé. Nó hace macho 
tíempoy meno»aán de un año, un 
acreditado periódico barcelonés 
se ocupaba de mataderos clandes
tinos en la capital del principado, 
y manifestaba su sospecha de que 
dos vagones de caballos sobrantes 
de una corrida de loros verificada 
en población vecina, se hubiesen 
consumido en dichos mataderos, 
repartiendo la carne en las carni
cerías y adquiriéndola en éstas el 
público, bienag^no de que se co
metía con él un atentado. 

Tan grave como es ese delito y 
hay gentes que lo afronlan. La co
dicia lleva al hombre a dar galo 
por liebre sorteando el código pe
nal; mas sí por cualquier caps» no 
tiene que preocuparse de éste, en
tonces lo da con doble gusto, sin 

hartarse y sin que le remuerda la 
conciencia. 

En Cartagena no puede ocurrir 
eso. El matadero y el inspector de 
carnes son garantía sobrada de 
que eso es imposible; pero en los 
barrios extramuros de la pobla
ción ¿podrá asegurarse lo mis
mo? 

Ojeando el Boletín de Sanidad, 
en la parte correspondiente á ser
vicios del Matadero, vemos que 
se desechan mensualmeQte unos 
cuantos centenares dé cabezas de 
ganado lanar, por enflaquecimien
to, y aigiiuas unidades por enfer
medad. ¿Dónde van á parar esas 
ovejas ó carneros flacos? ¿Se los 
lleva su dueño ó se sacriflcan en el 
matadero particular que tiene ca
da carnicero de los barrios extra
muros en su casa? 

Nada añrmainos ni nada nega
mos; pero sí habiendo uo regla
mento para el matadero son pre
sentadas en él ovejas y carneros 
que el inspector de óarnes re<!^aza 
por enfermas o flacas, '¿s "íógico 
creer que pasen allí, donde no hay 
inspección, ni reglamento, ni otra 
cosa que el deseo de vender mucho 
y vender bien. 

Ambas co9as las logran los ta
blajeros de los barrios extramu
ros. El precio no difiere del de 
Gailagen». La clase... la que quie
ren: oveja, carnero, cordero, ca
bra. Eso sí; «I derecho de matade 
ro se abona, porque en este asun
to el ayuntamiento póhe á salvo 
sus intereses al)andonando los del 
consumidor. 

Y esto no es juslo, porque ya 
que aquel paga la carne cara, y con 
elia el impuesto de matadero, jus
to es que se le dé la garantía de 
que la carne que consume es bue
na. 

JUEGOS FLORALES 
PoéaÍR premiada con la flor nataral en 

lo* Juegos Floralet celebrados en Zara* 
goza. 

ÉGLOGA 
LEMA: SOLEDAD SONÜRü 

San Jaan de la Crius-

Bajo el muro un srroj-uelo; ' 
y á su mismo borde asida, 
una parra retorcida 
sonrio entre tierra y cielo. 

Diríais que toca el suele 
CQrao uu ave sin hincar; 
diríais que va á eacaiMir 
cuando agita su raioaje 
y que suelta en su follige 
las alas con que volar. 

Mas iiobuye; á lo mejor, 
parece que escucha atenta 
lo que le eanta 6 le cuenta 
el arroyo bullidor; 

y os de fijo encantador 
lo que eacneba 6 Ut que siente, 
pues oudula de repente 
y echa más el auerpo afuera, 
cual si amorosa quisiera 
daile un beso á la corriente. 

Al verla él asi, tan bella, 
muy en alto, á lo ideal, 
ya sólo tteób cristal 
para reflejarla á ella. 

No goza palpable huella 
del amor que le cautiva, 
mas lo siente en su onda viva 
cierto y realde tal modo, 
que antes dudara de todo 
quede MU encanto de arrlM. 

Y elM f él, eaando ya ondea 
de la noche el primer velo, 
que ensombrece el arroyuelo 
y entre la parra aculea, 
vibran sú'tll melopea 
en que flotan, armoniosas, 
esas voces misteriosas 
que seducen nuestro oído, 
cuando vierten el sentido 
del lengunje de las cosas, 

(Si esto es soQar, no lo »é», 
canta el arroyo, «ni acierto 
á jusgar si estoy despierto 
onaudo te eanta mi té, 

>¡Qué importa! Mi amor te ré 
flotando arriba, nimbada 
de esplendores^ y asomada 
sebro este |>obre arroyuelo, 
que bebe la Im del cielo 
á través de la enramada. 

«Cuando & besarme se Inélloa 

IMH 

la opulencia do t«i8 ramas, 
circulan vivientes llamas 
por mi Huía OHlfuní^ y 

>Pen> m! suerte Mithkqtíti*, 
yo te snefio y tú... confiesa 
que tu encaiito és T^litíi^f^á 
del sol... Y el eterno amante 
gine con toa» hMinaaiiU 
porque ese s( que te besa. 

»̂ Qoé es besar? ¡Me tiene entera!» 
canta la parra sintiendo 
que un hervor le va subiendo 
hasta su copa Iiechicera. 

Yo he de ser lo que el sol quiera: 
sin su luz le&a aterida 
y á su fulgor nena henchida 
da ana savia generosa 
p«t eoyaa ondas rebosa 
1»plenitud ée la vida. 

81 al tehrartlt t» reorea 
tu firetcura; si percibo 
báato *( s«pl9 ftifiti vo 
qoé an mis raaiM juguete*, 
si hallo en cuanto me rodea 
nwiva ocasión de sentir, 
ai •» ufrrinde el sufrir 
y tlMio s«Mtte á tai suerte 
6a4oi Bii sol me hizo fuerte 
dándome aftn de Tivir. 

<8ólosiento.:.. ¡Quién dijera 
qn« tales OOOM «ofiara!* 
y «I ¿«cirio p«so cata 
d* a»&ar aua ««¡mera. 

Saeodiéiía MMIera 
de follDle, y proaignió: 

«¿Cuántas vece» rae aaaltó, 
como «nridia, no loco anhelo 
de Kx tÁ\* Y el arroyuelo 
mormuró asombrado «̂ YoT 

—f¿No lo entiendes? To tampoco. 
Soy dichoM, y ym io vea; 
te iie envidiado. Mira ai es 
mi anhelo un anhelo luco. 

Me atosigaba tan poco 
cuando á verte,me inoilné, 
pues si ruin te juzgué, 
preso ab|ijo, tos reflejos 
aun brillaban 4 lo lejos... 
¡allá... muy lejos, no sé! 

iQué hay aiii? jqné vida nueva 
por esa ancbuira se «Moondef 
iQuién fuera contigo á dondo 
tu clara corrienta lleval 

«Cada itez 4i(M en mi resuena 
este anhelar tu murniullo, 
por vencerle, Iiasta el orgnllo 
de mi fuerza pongo á empefio; 
pero, aun vencido, el ensnefio 

me embriaga coa sa áttaliol» 
—<4y ,«•«, «UjOvél, te cautiva 

oaa atcAccián^o.iuiatori*? ...... 
iNo 1 ^ 9|oe# UH |«|"wi|»-; .;, •-. ff 
mico|iai^t6n^ragil# :¡UC2'-

Allá, no; yo saefio arriba, 
sobre el cielo ó bsjo el cielo, 
al||o que coloie mi anivelo, 
q,ue me suba ó cuaje ,eo, mf , 
y acabe el tormento MÍ 
de arrastrarme por el stielo!» 

Y aún prosiguÁó la corrieule 
BU centuria sugestiva 
viendo trna la parra, arriba, 
un oialp azul, aonriente. 

I>obló la pâ rf iodoleute 
con languideces de palma 
su ramaje, y en lî  ^Ima 
d«l dn|M recogi^n|X>, 
aán flotaban en Q1 T,ien|9, 
IM ioqoifl(ude« df :((i),l̂ ^*> .¡ 

Macti MOIlKiU. 

l&tá la honrosa y honrada toga en da-
eadeociat 

No< ea axtemporásea la pregunta. Satu 
4iemM to qne de algún tiempo al prosauM 
•curre en nnettros palacios d« justlai»i y 
teeonMeramoa qne no saM fsera de logar. 
Bs opMrtMDn j portinonta «I caso. 

Notnasenrre dfa sin sangre, vertida p»r 
InconeebiMea impulsos de inioatiflcadas vio
lencias, por capricho, por sport. 

Un chalo mata á una aiqjer hoarada ̂ na 
ae niega á ceder á vergonaoaas pretenai»» 
nea. 

En la vista del juicio el dafenaér pida nn 
veredicto de inculpabilidad faodándoao an 
que el procesado «s un «loco mon|l»i, 

una peraona decente muere aaesinada 
por disentir con un pillo, con qnien tuvo 
.la desgracia de tropezar en toealle. El OM* 
tador obró en defeiisn propia; se alega la 
fuerza «irresistible» ,*y 00 p»a. 

Se sienta en el bsuquillo un miserable 
qne violó á ana Bifia. 

És on «imbéciU. 
ün matón de oQcio degüella á nn infelis 

padrada familia. Es un «degenerado»— 
dice el defensor—y, por consiguiente, 
irresponsable. 

Vienen después las pruebaa perl«ial«it. 
los doctoras denuncian vicios ocultos del 
acusado; ahondan en sií árbol gétiéalóglüo, 
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—No; dijo, Vd. tiene lo meooa seieata a Acó... ;No, 
no ea.,^II..,,,..,,...^,., ,,,, „•., . . - . , , , . r ,, 

—itsl! respondió el platero: ¿De qnién quiera QBted 
hablar? 

Has Mr. da Valbonne sintió erisárselele el p^lo y 
balbaoeó: 

—¡ü(̂ ,! iia^ p.»rf»«4 qne ojgo.U vo» de mi padrol 
El placero la viónntoooei oaailaroomt an árbol da. 

•a rraij^ado osoila sobre las raices qne han perdido aa 
punto î e apoyo, ,y pin piedad de aquel espanto es-
olamó; 

— ¡Ahí me conoces... ¡ladrón de berenoiasl ¡si, yo 
soy! ¡yo tu hermano) ¡yo JUBO Lorictt! 

A estas palabras Mr. de Valbonneesperimentó ana 
terrible oonmo<^óo¡ el pcMenlfl desapareólo para ól, 6 
hizo logar al pasado. 

Se volvió & ver veinte aftos antes, en ol cuarto en 
que an padre aoabftbit.de morir, 

Volviese A ver frente por frente oon un joven páli
do y eadfblequele deola, oon el rostro inuodadode 
ligrimas: 

— •¡Soy tu hermano!» 
T fOlTlót/á ver «OA* aquel Joven mismo á qaien 

habia reobasado, abofeteándole oon aquel rollo de bi-
etesqui hibia ofreoido y diüidndole: 
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T sa voc estaba ouî iada de oólenii Mt QOVOQ ao* 
ojoa Heaom de iágt-lmna. 

El platero fijó sobre él nqneliaiMireda atónita y alo 
oalor^ qae le envejecía «un o^t que aai oabelloa 
blanooe. 

—No se, dijo. 
—La aeoeatto. 
r la T«i delf. de ValbooMaratan amenanadora, 

que el plntero tare juledey •• armó de an útíl pon-
tiagndo que habla en el taller. 

- {Lo neeesUo muerto ó vlvot repitió el banquero. 
A ««vas palabras el platero retrooedi6. 
—¡Ahí dijo, busoa Vd. A mi hijo y no A mi. 
Su vba fné mák llena y «onora qie de oúftumbre al 

pronunciar estas palabras. 

¡Cosa estraá^a! és^a ybt rMoaó ett el p^ho y el oído 
de Mr̂  Valbonne como na eoo lejano del pasado. 

¡B hiiol un pasó atrás! 

—¿Qgi^ fB \áf eselauó, iq^iéa ea usted pues? 
Sns ojos se fijaron o«a espantosa fijeza «obre «ate 

hombre qĵ e parecía un vicgo. ,^j,. 

—¡vh!¡9h! dijo Loriot oon saroasmó, « • OOUOÚJ 

Td. aoaso? 
Hr. de Valbonne retrooedió aun maa. 
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- ¿Desde nuABdof dMchi Mloahe, balbuoeó el pobre 
joven; ¿no me llamaba Vd. Uaatoa? 

—¡Ayaí noobef 
Estas palabras IM pronaolé Melania oon aioeitto > A* 

locura. . • •I: 
—Ayer nodia «o mi «aia, «lladiA OásiM»« 
EaiM fui el último golpe* > . im . / 
—¡Ahí «iolanid MelMíAM«a<« hoiBbr«H Mrdido 

el juicio! 
Y loca ella misma, desesperada, fmipa«« reoMi^ A, 

Gastón »noí(id9,y s«j(|í»aí bfoÍAfl <^I>aj9fj9(íe t|i pe. 
dro don^s la hemos TÍSÍO entrar retoroiéndose las ma« 
nos y gritando:"\, ' , ' _ '" / 

—¡Padro, piadre! ¡me parece qne voy A'^voitormé 
looa! , 

r en efBOto lo estaba. M.de Valííorilaei' al ver A'lii' 
bUarOa tai e iuao, «fl endéreisd, oftidatidoei VÍrmu 
goipe'qtt«'iiéiibaba4eheHVlei'-'- '•=•• '•''" ''• •'¡''•̂ "•'•lí'f 

StbaiKittercí te habla üttkmáiáú', iioliii"qaeda^>Ui 
padre, que veia A su bija delirante, y la tomó en sus' 
brazM, BseUaando Aau ves: n a .){ 

—Yo también estoy looo; ¡looo, porque te ireo IIOÍ! 
r a r ! i • ... '. , : • ! , , •.•i, t,.,,, . f/ 

Melania derramaba, en efecto, un torrente de lA-
grimas. 


